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Resumen

Objeto:  Esta investigación profundiza en el perfil de los valores humanos que influye en las

personas mayores a la hora de colaborar de manera altruista como voluntarios. Para abordar la

posible relación entre valores y voluntariado se adopta como perspectiva de análisis la Teoría de

los Valores Humanos desarrollada por Schwartz (1992).

Diseño/metodología/enfoque: Tras un análisis exploratorio inicial, se plantea un modelo de

regresión logística para determinar en qué medida el catálogo de valores personales que posee

un individuo ayuda a explicar la actividad de voluntariado entre las personas mayores.

Aportaciones y resultados: Los resultados del modelo permiten afirmar que el hecho de que

una persona mayor done o no tiempo a actividades de voluntariado puede ser satisfactoriamente

explicado  por  el  conjunto  de  valores  humanos.  Los  resultados  obtenidos  revelan  que  los

voluntarios jubilados presentan mayor sentido de la autotrascendencia y predisposición hacia el

cambio, a la vez que denotan más aversión hacia la autopromoción y la conservación.

Implicaciones  prácticas:  Para  mejorar  el  nivel  de  compromiso  y  la  motivación  de  los

voluntarios  mayores  jubilados,  y  afrontar  con firmeza los  retos  que amenazan al  sector  no

lucrativo, los responsables de los recursos humanos de las entidades del tercer sector deberán
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buscar  la  coherencia  entre  los  valores  individuales  y  la  naturaleza  de  la  actividad que va  a

desempeñar  el  voluntario,  incrementando de  este  modo el  grado de  identificación de estas

personas.

Originalidad / Valor añadido: A pesar de la abundante literatura que relaciona el voluntariado

en  personas  mayores  con  el  bienestar,  tanto  en  términos  de  salud  como  de  beneficios

socioemocionales, y con las motivaciones de este colectivo a la hora de ejercer el voluntariado,

no es frecuente hallar investigaciones que adopten como foco de análisis el perfil de los valores

personales que incitan a estos individuos a colaborar con causas altruistas.

Palabras clave: Voluntariado, Valores humanos, Personas mayores, Sector no lucrativo

Códigos JEL: A13, D64, J49, L31 

Title: Human values and volunteering. A study on elderly people

Abstract

Purpose:  This research goes in depth in the human values profile that influences elderly to

volunteer. In exploring possible relationships between values and volunteering, we adopt the

analysis perspective of  the Theory of  Basic Human Values framework developed by Schwartz

(1992).

Design/methodology: Based on an initial exploratory analysis, the study presents a logistic

regression model that shows the extent to which an individual’s personal values explain his/her

volunteer behaviour on elderly people.

Findings: The results confirm that a retiree’s engagement or lack of  engagement in volunteer

activities may be satisfactorily  explained by the set of  human values.  The results show that

retired volunteers experience a stronger sense of  self-transcendence and predisposition towards

change, and higher aversion to self-enhancement and conservation.

Practical  implications: To  increase  the  commitment  and  motivation  of  retired  elder

volunteers and to thus firmly confront challenges that threaten the non-profit sector, human

resource professionals of  non-profit organizations must ensure consistency between individual

values and the nature of  activities that volunteers perform, increasing such way those people’s

commitment.
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Originality/value: Despite the abundant studies that have related volunteering by elders to

physical and socio-emotional wellbeing and to seniors’ motivations while performing volunteer

work, fewer studies have focused on personal values that prompt such individuals to participate

in altruistic efforts.

Keywords: Volunteering, Human values, Elderly, Non-profit sector

Jel Codes: A13, D64, J49, L31 

1. Introducción

En las últimas décadas el entorno socioeconómico ha experimentado profundos cambios. La sociedad

actual requiere de la aparición de modelos de gestión capaces de integrar y dirigir una realidad cada vez

más compleja, además de sistemas de colaboración coordinados donde la responsabilidad no recaiga

casi exclusivamente en las autoridades públicas o privadas (Anshell & Gash, 2008). Este nuevo contexto

necesita  de  fórmulas  de  cooperación que involucren a entidades  públicas –financiadas  a  través del

sistema fiscal y presupuestario–, empresas privadas, que captan en el mercado los recursos necesarios

para su funcionamiento, y organizaciones no lucrativas, cuyos recursos humanos y materiales proceden

en gran medida de la solidaridad voluntaria de la ciudadanía. Precisamente este trabajo versa sobre uno

de esos pilares, el tercer sector, que viene ganando protagonismo en el marco de la organización de la

sociedad civil  como actor principal,  al expandir sus capacidades y abordar cada vez más esferas de

actuación. El peso del sector no lucrativo en el conjunto de la economía mundial no ha dejado de

crecer, significando a día de hoy una parte muy importante del tejido económico y social europeo.

Según McKeever y Pettijohn (2014), en Estados Unidos existe casi un millón y medio de organizaciones

no lucrativas que contribuyen con 887 billones de dólares a la economía estadounidense. Asimismo,

uno de cada cuatro adultos en Estados Unidos colaboró con alguna organización de manera voluntaria

durante 2013, aportando desinteresadamente 8.1 billones de horas de trabajo. En el contexto de la

Unión Europea y refiriéndose exclusivamente  al  sector  no lucrativo de la  economía social,  Ayensa

(2011) apunta que este sector está formado por dos millones de organizaciones que representan el 10%

del empleo, en torno a 20 millones de trabajadores, y que suponen el 4% del producto nacional bruto

de la UE. Pese a la rotundidad que aportan tales magnitudes, para asimilar la relevancia del tercer sector

hay que considerar otros aspectos intangibles de difícil cuantificación.  Ayensa (2011) subraya tres de
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ellos. En primer lugar, la dimensión social del sector se ve reforzada al incorporarse la aportación del

trabajo voluntario. En segundo lugar, el sector se caracteriza por ofrecer oportunidades de empleo a

colectivos tradicionalmente desfavorecidos desde el punto de vista laboral como son las mujeres, los

jóvenes o los discapacitados. Por último, muchas de las organizaciones del tercer sector prestan sus

servicios a nivel local, capitalizando de este modo el tejido social más próximo.

El papel nuclear que juega hoy día el sector no lucrativo, tanto en el desarrollo económico como en el

bienestar social, ha provocado que la literatura científica acerca de las motivaciones que inducen a una

persona  a  dedicar  parte  de  su  tiempo  a  tareas  de  voluntariado  sea  extensa  y  rica.  Este  tema  ha

preocupado  a  investigadores  de  diferentes  disciplinas:  economistas,  sociólogos,  psicólogos,…  Sin

embargo,  la  gran  mayoría  de  los  estudios  existentes,  en  cuanto  al  voluntariado y  al  origen  de  las

donaciones canalizadas hacia el sector, tanto en tiempo como en dinero, se concentran casi de manera

exclusiva en un sólo país: Estados Unidos. Las evidencias empíricas en otros países con respecto a los

factores determinantes de las donaciones, son mucho menos frecuentes (Bauer, Bredtmann & Schmidt,

2013). Este hecho provoca que las evidencias empíricas obtenidas en el ámbito europeo acerca de los

valores que impregnan el ánimo de los voluntarios sean muy escasas, y más aún si se concentra la

atención en un colectivo con particularidades muy concretas:  las  personas mayores retiradas ya del

mercado laboral. Un alto porcentaje de voluntarios son mayores, y constituyen un importante recurso

para  resolver  las  necesidades  de  grupos  vulnerables  de  diferentes  edades  (Keith,  2003).  Sin  duda,

existen  razones  para  presuponer  que  los  patrones  de  voluntariado  de  las  personas  mayores  son

diferentes a los que dibujan los sujetos más jóvenes. Por un lado, desde la perspectiva de la Psicología

del  Desarrollo  se  defiende  que  la  tasa  de  voluntariado  es  superior  entre  los  mayores  jubilados  al

disponer de más tiempo libre y aflorar en ellos sentimientos más altruistas (Piliavin & Charng, 1990;

Putnam, 2000). Este hecho está basado principalmente en la percepción de que las personas nacen

egoístas y van evolucionando hacia perfiles más altruistas a través de la socialización y la educación

(Haski-Leventhal,  2009).  Por otro lado,  desde una aproximación egocéntrica,  algunos autores como

Smith (2000) o Khalil (2004) consideran que el altruismo en estado puro no existe. Al contrario, todo

acto de ayuda hacia los demás significa tan solo un mecanismo para la satisfacción propia. Desde este

punto de vista, cualquier acción altruista se realiza en espera de algún beneficio o cooperación futura, y

lo que motiva a una persona a ayudar a otra son los beneficios intangibles que esa persona espera

obtener,  ya  sea  directa  o  indirectamente.  En esta  línea,  algunos  estudios  sobre  el  voluntariado  en

personas mayores han observado que los mayores parecen beneficiarse más del voluntariado que los

más jóvenes (Van Willigen, 2000), posiblemente porque estas personas encuentran un mayor sentido a

la vida a través del voluntariado (Greenfield & Marks, 2004), al mismo tiempo que el voluntariado
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constituye un medio eficaz para construir nuevas redes sociales. Además, el voluntariado es promovido

con frecuencia  entre  las  personas  más  mayores  de  la  comunidad  como una  forma de  aportar  un

sentimiento de productividad y sentido durante el final de sus vidas (Martinson & Halpern, 2011).

Adoptando como perspectiva de análisis la Teoría de los valores humanos de Schwartz (1992), en este

trabajo se pretende indagar si existen unos valores personales en las personas mayores que activan el

“gen” del voluntariado mientras que, por el contrario, otros lo neutralizan. Así pues, esta investigación

profundiza en las motivaciones altruistas o egoístas, o bien el individualismo o conformismo, que llevan

a ejercer el voluntariado a las personas que se encuentran en la última etapa de su vida. Este artículo

comienza con una revisión de la literatura que estudia el voluntariado entre las personas mayores y su

relación con la Teoría de los Valores Humanos. A continuación, describimos los datos del estudio y la

metodología utilizada. Continuamos con la presentación de los resultados obtenidos en relación con

nuestras hipótesis, y finalmente concluimos con una discusión sobre los resultados. 

2. Voluntariado, mayores y valores

El potencial y la importancia del voluntariado en la última etapa de la vida ha recibido recientemente

una atención creciente, tanto en el ámbito académico como en el político (Tang, Choi & Morrow-

Howell,  2010).  Hasta el  momento son numerosos los  estudios que profundizan en los efectos del

voluntariado sobre  el  bienestar  de  las  personas  mayores  y  sobre  su  salud  mental  y  física  (Musick,

Herzog & House, 1999; Luoh & Herzog, 2002; Morrow-Howell, Hinterlong, Rozario & Tang, 2003;

Lum & Lightfoot, 2005; Hao, 2008; Morrow-Howell, Hong & Tang, 2009; Ho, You & Fung, 2012). Las

investigaciones realizadas no sólo han podido demostrar los efectos positivos del voluntariado sobre las

tasas  de  mortalidad  y  la  calidad  de  vida  entre  los  mayores,  sino  también  sobre  otros  aspectos

socioemocionales como el sentimiento personal de logro, el compromiso emocional y la socialización

de estas personas, lo que les ayuda a contrarrestarlas pérdidas de todo tipo que inevitablemente ocurren

a su edad (Hendricks & Cutler, 2004).

Más allá del análisis de los efectos del voluntariado sobre la salud y los aspectos emocionales, también

son frecuentes los estudios que indagan en las motivaciones que movilizan a los voluntarios mayores,

así como en los factores explicativos que inciden en su mayor o menor identificación con la actividad

que desempeñan. En este sentido,  el  estudio de Okun,  Barr y Herzog (1998),  realizado sobre  una

muestra  de  voluntarios  con más  de 50  años,demuestra  que los  elementos  que más  inciden en sus

motivaciones  son  la  posibilidad  de  expresar  los  valores  propios  a  través  del  voluntariado,  la
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participación en actividades que promueven la comprensión del mundo y la mejora de la autoestima.

En un estudio posterior, Okun y Schultz (2003) concluyen que a medida que aumenta la edad decrecen

las motivaciones relacionadas con la posibilidad de desarrollar una carrera profesional y de mejorar la

comprensión del mundo y el aprendizaje. Pero que contrariamente a lo esperado, la edad no contribuye

a predecir algunas otras motivaciones. La posibilidad de expresar los valores personales a través del

voluntariado, la mejora de la autoestima o la reducción de sentimientos negativos son aspectos que

incentivan el voluntariado sea cual sea la edad. Precisamente la expresión de los valores es el motivo

más sobresaliente entre los voluntarios de este estudio. Asimismo, en una investigación realizada en

Alemania, Italia y Holanda acerca de las motivaciones altruistas o egoístas de los voluntarios, Principi,

Chiatti y Lamura (2012) no llegan a resultados concluyentes sobre la hipótesis de que las motivaciones

altruistas incrementan con la edad, obteniendo resultados dispares en función del país y del sector de

actividad en el que se desarrolle el trabajo voluntario.

Otros estudios demuestran que más allá de los aspectos personales, también hay cuestiones que inciden

en la motivación que dependen de las características de la propia organización desde la que se ejerce la

tarea de voluntariado. Tang et al. (2010) demuestran que el apoyo organizacional es un factor explicativo

crítico de la motivación del voluntariado en personas mayores, ya que favorece el compromiso y la

identificación,a  la  vez  que  maximiza  los  beneficios  experimentados  por  estos  voluntarios.  Esta

investigación  pone  de  manifiesto  que  los  beneficios  son  mayores  cuanto  menor  es  el  estatus

socioeconómico del  individuo,  medido a través  de su nivel  de  educación e ingresos.  En una línea

similar, el estudio de Bang (2015) evidencia que la satisfacción en el trabajo tiene un efecto positivo más

intenso en el deseo de continuar ejerciendo tareas de voluntariado entre los mayores que entre los

jóvenes.

Pese a la abundante literatura que relaciona el voluntariado en personas mayores con el bienestar, tanto

en términos de salud como de beneficios socioemocionales, y con las motivaciones de este colectivo a

la hora de ejercer el voluntariado, lo que no es tan frecuente es hallar investigaciones que adopten como

foco de análisis el perfil de los valores personales que incitan a estos individuos a colaborar con causas

altruistas.

Los  valores  juegan  un  papel  central  en  la  conducta  social,  y  cumplen  un  número  importante  de

funciones en la vida de las personas. Esta afirmación es cierta hasta el punto de que Rokeach (1973)

sugiere que el concepto de valor es capaz de unificar los intereses, aparentemente diversos, de todos los

estudiosos  del  comportamiento  humano.  Los  valores  influyen en  las  actitudes  y  comportamientos

cuando una persona se entrega en cuerpo y alma en el cuidado de un familiar enfermo, cuando dona
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dinero a una causa benéfica o cuando arriesga su propia vida tratando a pacientes de ébola de manera

completamente altruista y desinteresada. Pero cuando un sujeto se dedica a otras actividades menos

filantrópicas, más materialistas o incluso cuando delinque también lo hace guiado por unos valores que

condicionan y dirigen su conducta. Esta circunstancia se produce porque los valores constituyen los

criterios que las personas utilizan para evaluar las acciones, a las personas, y los acontecimientos. Los

valores varían en importancia, pero los valores centrales de un individuo son los principios que le sirven

de guía en su vida (Grönlund, 2012). Pese a enfrentarnos a una cuestión tan obvia, la realidad indica que

existen pocas investigaciones que analicen en profundidad esta relación, fundamentalmente porque el

estudio de los valores constituye un tema complejo debido a ciertas dificultades entre las que destacan

(Hitlin & Piliavin, 2004): 

• los valores no son observables,

• las teorías actuales ayudan poco a entender cómo los valores moldean el comportamiento,

• las  explicaciones  sobre el  comportamiento son poco convincentes  cuando no se  conoce el

proceso de generación de valores,

• es difícil medir los valores,

• frecuentemente los valores están mezclados con otros fenómenos psicosociales, y

• los valores presentan variabilidad histórica y cultural en su contenido.

Todas estas dificultades están claramente relacionadas con el carácter intangible de los valores.

Las  dos  concepciones  clásicas  más  aceptadas  a  la  hora  de  definir  qué  son los  valores  son las  de

Kluckhohn (1951) –concepción, explícita o implícita, distintiva de un individuo o característica de un

grupo, de lo deseable, la cual condiciona la elección entre los modos, medios y objetivos de una acción–

y la de Rokeach (1973)–un esquema racional que indica que las creencias, actitudes y valores de una

persona  deben  estar  en  armonía  entre  sí,  y  que  incluso  determina  cual  es  la  importancia  de  esas

creencias y valores a la hora de convencer a un individuo–. La primera enfatiza la acción. La segunda

considera que los valores dan sentido a la acción.

Para abordar el asunto de la posible relación entre valores y voluntariado, en el presente trabajo se

adopta  como  perspectiva  de  análisis  la  Teoría  de  los  Valores  Humanos  desarrollada  por  Shalom

Schwartz. Según Beckers, Siegers y Kuntz (2012), dos conceptos de valor han resultado dominantes en
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el  campo de la  investigación social:  la Teoría  de los Valores Humanos de Schwartz (incluida en la

Encuesta Social Europea-ESS), y la teoría postmaterialista de Ronald Inglehart y su ampliación a los

valores de autoafirmación (incluida en la Encuesta Mundial de Valores/Estudio Europeo de Valores-

WVS/EVS).  Schwartz  (1992) define  los  valores  como  objetivos  deseables,  trascendentes,  de

importancia variable, que sirven de principios que guían la vida de una persona o de una entidad social

(Schwartz, 1994). Schwartz (2006) ha resumido las principales características del concepto de valores

básicos:

• los valores son creencias unidas estrechamente a sentimientos;

• los  valores  hacen  referencia  a  objetivos  deseables  que  motivan  y  orientan  la  actuación

individual;

• los valores transcienden a situaciones y acciones concretas;

• los  valores se utilizan como estándar o criterio de actuación,  sirviendo así  de guía  para la

elección de actos, políticas, personas y acontecimientos;

• los valores están ordenados por importancia, de tal manera que el conjunto de valores que

impregna  la  esencia  de  todo  ser  humano  constituye  un  sistema  que  lo  caracteriza  como

individuo;

• la importancia relativa de los diferentes valores guía nuestra acción, hasta el punto de que

cualquier actitud o comportamiento normalmente está condicionado por más de un valor.

La teoría de Schwartz sugiere la existencia de diez valores diferentes y universales. La idea sobre la que

gira esta teoría es que en conjunto, todos ellos dibujan una estructura circular de valores motivacionales

opuestos o compatibles, un modelo estructural que origina que las diferentes actuaciones que se derivan

de algunos valores generen consecuencias psicológicas, prácticas y sociales que pueden ser congruentes

o entrar en conflicto con el propósito derivado de otros valores distintos (por ejemplo, el universalismo

y  la  benevolencia  pueden  ser  compatibles,  sin  embargo,  la  benevolencia  y  el  poder  deberían  ser

incongruentes entre sí). Esta estructura circular representa un espacio motivacional continuo. En el

modelo de Schwartz, cuanto más cerca se encuentran dos valores en cualquier dirección dentro del

círculo, más parecida es la motivación asociada a dichos valores (Roszkowski, Kinzler & Kane, 2014).

Por consiguiente, a mayor distancia entre dos valores, más contraposición entre sus motivaciones. Esta

estructura se resume en cuatro categorías de orden superior que dan lugar a dos grandes dimensiones

bipolares.  La  primera  dimensión  (cambio-continuidad)  enfrenta  la  apertura  al  cambio  contra  la
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conservación,  mientras  que  la  segunda  dimensión  (colectivismo-individualismo)  contrapone  la

autotrascendencia con la autopromoción. Otros autores se han referido a estas dos dimensiones como

individualismo versus conformismo y egoísmo versus altruismo (Held, Muller, Deutsch, Grzechnik &

Welzel,  2009). Por un lado, la autopromoción enfatiza la búsqueda de los intereses particulares y el

logro del máximo potencial, mientras que la autotrascendencia implica la preocupación por el bienestar

y los intereses del prójimo. Por otro lado, la apertura al cambio acentúa la acción y el pensamiento

independiente,  así  como la  predisposición hacia  nuevas  experiencias;  sin  embargo,  la  conservación

exalta la autorregulación, el orden y la resistencia al cambio, en aras al mantenimiento y protección de lo

que uno ya posee.

En la Figura 1 se presenta un resumen de cada uno de los diez valores fundamentales propuestos por

Schwartz, así como los valores relacionados con cada uno de ellos.

Figura 1. Estructura de la Teoría de los valores humanos de Schwartz

(Schwartz, 1992)

Nota: El hedonismo comparte elementos de dos categorías distintas: la apertura

al cambio y la autopromoción.
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La  relación  entre  valores  y  voluntariado  parece  de  sentido  común.  Sin  embargo,  en  la  literatura

científica existen investigaciones que no han sido capaces de encontrar diferencias en cuanto a los

valores personales entre los voluntarios y los no voluntarios (por ejemplo, Reed & Selbee, 2003), o que

en el mejor de los casos esta es muy débil (Wilson, 2000). Así y todo, autores como Dekker y Halman

(2003) insisten en que los valores juegan un papel medular en el voluntariado.

En  este  sentido,  el  enfoque  interno  frente  al  externo  y  la  orientación  social  frente  a  la  personal

constituyen algunas líneas de investigación relevantes en materia de voluntariado (Cnaan & Goldberg-

Glen, 1991; Snyder & Omoto, 1992; Clary, Snyder, Ridge, Copeland, Stukas & Haugen, 1998; Yeung,

2004; Nylund & Yeung, 2005; Musick & Wilson, 2008). Aunque algunos autores como Clary y Snyder

(1999) consideran que las motivaciones de los voluntarios tienen que ver tanto con la autotrascendencia

(altruistas) como con la autopromoción (egoístas), lo más normal es reconocer a los valores altruistas

como predictor esencial del voluntariado (Unger, 1991), hasta el punto de que el estudio de Moore,

Warta y Erichsen (2014), realizado con una muestra de estudiantes universitarios, evidencia que estos

valores suponen el motor más importante para la implicación en tareas de voluntariado. Asimismo,

Bekkers  y  Bowman (2009)  indican  que  es  más  probable  que  se  involucren  en  el  voluntariado  las

personas  más  confiadas  y/o  que  consideran  que  ayudar  a  otros  seres  humanos  constituye  un

importante  objetivo  vital.  El  altruismo,  junto  con el  humanitarismo y  la  religiosidad,  también  son

reconocidos  como elementos  fundamentales  de  la  estructura  motivacional  del  voluntariado  en  los

trabajos de Bekkers (2005) y Musick y Wilson (2008).

De manera más específica, las investigaciones que utilizan la propia teoría de Schwartz sugieren que los

valores  relacionados  con  la  autotrascendencia  incitan  al  voluntariado,  mientras  que  los  de

autopromoción  lo  obstaculizan.  El  propio  Schwartz (2007)  obtiene  correlaciones  positivas  con  el

universalismo, al mismo tiempo que dicha relación se hace más débil, hasta el punto de transformarse

en negativa, a medida que se aproxima a los valores de autopromoción personal. Este estudio revela que

los  valores  individuales  constituyen  un  predictor  del  voluntariado  mucho  más  intenso  que  otras

variables asociadas tradicionalmente al fenómeno como son la edad, el género o el nivel de ingresos, y

que tan solo son superados por el factor educación. En un estudio posterior, Schwartz (2010) relaciona

el  voluntariado  con  la  conducta  prosocial,  determinada  según  este  autor  por  los  valores  del

universalismo, la benevolencia y la conformidad. Así, mientras que la benevolencia y el universalismo

serían motivos interiorizados para promover voluntariamente el bienestar de los demás, la conformidad

tiene su fundamento en motivos externos que inducen a promover la conducta prosocial a fin de evitar

consecuencias negativas en caso de no hacerlo. Por otra parte, Schwartz (2010) considera que el poder y
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la seguridad son valores que deberían obstaculizar la conducta prosocial, al comportar connotaciones

egoístas. Con todo, cuando estos comportamientos conllevan el reconocimiento público y la aceptación

social, los valores de la dimensión autopromoción, como el logro o el afán de poder, podrían promover

el voluntariado más que obstaculizarlo (Schwartz, 2010; Roszkowski et al., 2014). Quizás esta dualidad

de fuerzas –de atracción y de repulsión–es la que justifica que la investigación de Bathini y Vohra (2013)

no obtenga una asociación significativa  entre  el  valor  del  logro  y  la  implicación en actividades  de

voluntariado.

En una línea de trabajo similar, el estudio llevado a cabo en Inglaterra por Pepper, Jackson y Uzzell

(2009) sobre la conciencia social detecta, por un lado, correlaciones positivas de este fenómeno que

debería  fomentar  el  voluntariado  con  el  universalismo  y  la  benevolencia  y,  por  otro,  encuentra

correlaciones negativas con el poder y el logro. De igual forma, la investigación de Sprecher y Fehr

(2005) asocia el amor compasivo hacia los extraños con el valor del universalismo, identificándolo como

un rasgo característico de las personas que realizan tareas de voluntariado. A una conclusión parecida

llegan Mlčák y Záškodná (2014) al reconocer una dedicación al voluntariado más intensa entre los

sujetos  que  presentan  en  mayor  medida  los  dos  valores  del  vector  autotrascendencia,  tanto  la

benevolencia como el universalismo. Según estos autores, estos individuos tienden de modo natural a

comprender, aceptar y preservar el bienestar de sus congéneres. El modelo de ecuaciones estructurales

planteado por  Bathini  y  Vohra  (2013)  también concluye que el  universalismo y la  benevolencia  se

asocian con la participación en actividades de ayuda y voluntariado.

Utilizando datos  de  la  Encuesta  Social  Europea,  Plagnol  y  Huppert  (2010)  realizan un análisis  de

regresión logística que confirma la relación positiva del voluntariado con la benevolencia, por un lado, y

con el universalismo, por otro. Además, de manera opuesta a lo que habían planteado como hipótesis

de trabajo, el hedonismo y el logro también se relacionan positivamente con la participación en tareas

de voluntariado.  El  estudio de estos autores sí  que obtiene una asociación negativa  entre  poder  y

voluntariado,  aunque  esta  no  resulta  estadísticamente  significativa.  Igualmente,  un  estudio  en  el

contexto  de  la  sociedad  finesa,  que  analiza  el  papel  del  voluntariado  como reflejo  de  los  valores

individuales y culturales,revela de manera concluyente que el universalismo fomenta el  voluntariado

(Puohiniemi, 2006). La relación negativa del voluntariado con ciertos valores del eje autopromoción –

en concreto con el  poder y el  hedonismo– también son identificados en los trabajos de Grönlund

(2011, 2012).

Si  bien  los  resultados  de  las  investigaciones  previas  sobre  la  influencia  de  los  valores  de

autotrascendencia  y  autopromoción  en  el  voluntariado  parecen  bastante  concluyentes,  este  mismo
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análisis necesita ser contrastado en el ámbito de las personas mayores. Por ello, este estudio propone el

siguiente cuerpo de hipótesis de trabajo:

Hipótesis 1. Los valores de autotrascendencia –universalismo y benevolencia– presentan una asociación positiva

con la participación en actividades de voluntariado de las personas mayores.

Hipótesis 2. Los valores de autopromoción –poder, logro y hedonismo– presentan una asociación negativa con el

voluntariado de las personas mayores.

Si en el eje autotrascendencia versus autopromoción parece existir cierto consenso acerca de la relación

con el voluntariado –positiva del primer vector y negativa del segundo–, al revisar los trabajos previos

realizados sobre el eje apertura al cambio-conservación, las evidencias empíricas son más limitadas en

cuanto ala cantidad de estudios y más difusas en lo que respecta a la calidad de los resultados obtenidos,

sobre todo en lo que se refiere al vector conservación y sus valores asociados: seguridad, conformidad y

tradición. 

De este modo, el trabajo de Randle y Dolnicar (2015) –elaborado con una muestra de individuos que

realizan  tareas  de  voluntariado  medioambiental–  pone  de  manifiesto  que  estas  personas  conceden

mayor importancia a ciertos valores, entre los que destacan la libertad, la creatividad, la disponibilidad,

así como llevar una vida activa y emocionante, todos ellos relacionados con la dimensión apertura al

cambio del modelo de Schwartz. Por otra parte, comparando una muestra de mujeres voluntarias con

otra de mujeres que no se implican en este tipo de actividades, Mlčák y Záškodná (2014) comprueban

que los voluntarios presentan puntuaciones más elevadas en los valores de autodirección y estimulación,

tratándose de personas que prefieren la variedad de tareas y que tratan de evitar por todos los medios a

su  alcance  el  tedio  y  la  rutina.  Asimismo,  la  investigación de Bathini  y  Vohra  (2013)  obtiene  una

correlación positiva entre el valor estimulación y la implicación en actividades de voluntariado.

Por lo que respecta al eje conservación, tal y como se indicaba anteriormente, el propio Schwartz (2010)

propone  que  el  valor  conformidad  debería  promover  las  conductas  prosociales  que  favorecen  el

voluntariado,  mientras  que  el  valor  seguridad  debería  atenuarlas.  En  esta  línea  argumental,  la

investigación de Mlčák y Záškodná (2014) detecta que personas que realizan voluntariado puntúan más

bajo en el valor seguridad, en comparación con las que no se implican en estas actividades.

Dado que los resultados de las investigaciones previas sobre la influencia de los valores de apertura al

cambio  y  conservación  sobre  el  voluntariado  no  son  tan  concluyentes  como en  la  dimensión  de

autotrascendencia-autopromoción,  y  puesto  que  estos  resultados  no  se  han  contrastado  aún  en
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referencia  al  colectivo concreto  de las  personas  mayores,  a  continuación se  plantean las  siguientes

hipótesis de trabajo:

Hipótesis  3.  Los  valores  de  apertura  al  cambio  –hedonismo,  estimulación  y  autodirección–  se  relacionan

positivamente con el voluntariado en las personas mayores.

Hipótesis 4. Los valores de conservación –seguridad, conformidad y tradición– se relacionan negativamente con el

voluntariado en las personas mayores. 

3. Metodología

3.1. Recopilación de datos y muestra

Los datos  utilizados  en esta  investigación se  han obtenido de  la  6ª  edición de  la  Encuesta  Social

Europea, realizada en 2012 y 2013 por un consorcio de investigación europeo conocido como ESS-

ERIC. Esta encuesta proporciona información relacionada con las actitudes, las creencias y los patrones

de comportamiento de diferentes poblaciones en 29 países europeos. A todas las personas con una

edad  igual  o  superior  a  15  años,  que  viven  en  domicilios  particulares,  con  independencia  de  su

nacionalidad,  lengua o estado civil  se  les  preguntó  sobre  confianza  social,  preocupación política  y

participación,  orientaciones  político-sociales,  exclusión  social,  lealtad  nacional,  étnica  y  religiosa,

conocimiento  y  valoración  de  la  democracia,  bienestar  personal  y  social,  y  finalmente,  datos

demográficos y socioeconómicos. El número total de entrevistados es superior a 44,000, habiéndose

recopilado 28,420 encuestas en el año 2012 y 15,823 en el 2013.

A la hora de seleccionar la muestra se ha tenido en cuenta que cualquier análisis sobre voluntariado y

valores debería considerar, por un lado, que las ratios de voluntariado cambian en función de la edad

y/o las circunstancias  sociolaborales  de los encuestados y,  por otra,  que el  perfil  de valores de las

personas evoluciona a lo largo del tiempo.

Para medir el nivel de voluntariado, se preguntó a los encuestados sobre la frecuencia con la que habían

realizado algún trabajo para  una organización caritativa  o de  voluntariado durante  el  año anterior.

Aquellos sujetos que responden que nunca han realizado este tipo de actividades se codificaron como 0,

mientras  que  los  individuos  que  declaran  una  frecuencia  cuando  menos  trimestral  o  superior  se

clasificaron como 1. Con este criterio como punto de referencia, la ratio de voluntariado general que se

obtiene de la Encuesta Social Europea es del 19.2%. Esta ratio desciende hasta el 16.5% entre los
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jóvenes de 15 a 29 años, se sitúa prácticamente en la media en el grupo de 30 a 45 años (19.1%), alcanza

un cénit del 20.9% entre las personas de 46 a 64 años para, finalmente, situarse justo en la media entre

el colectivo de personas que han cumplido 65 años o más (19.2%). La situación sociolaboral de los

encuestados  también  condiciona  la  tasa  de  voluntariado:  el  27.1%  de  los  ocupados  con  empleo

remunerado realizan tareas de voluntariado; el 29.0% de los estudiantes; el 25.3% de las personas que

tienen como ocupación esencial las labores del hogar y el 15.4% de los desempleados. Estas ratios

contrastan con el 20.9% que muestran las personas que se encuentran jubiladas. 

De  un modo similar  a  lo  que  ocurre  con las  ratios  de  voluntariado  según la  edad  o  la  situación

sociolaboral, el compendio de valores que presentan las personas mayores, voluntarias y no voluntarias,

difiere sustancialmente del que muestran otras cohortes de edad más jóvenes (ver Tabla 1). De este

modo, a medida que aumenta la edad los valores relacionados con la autopromoción (poder, logro y

hedonismo) y la apertura al cambio (hedonismo, estimulación y autodirección) van descendiendo, hasta

alcanzar  el  nivel  más  bajo  entre  las  personas  mayores  con 65 años  o  más.  Al  mismo tiempo van

aumentando los sentimientos de conservación, observándose unos niveles más elevados, en tradición,

conformidad y seguridad entre el grupo de personas de mayor edad. Finalmente, la autotrascendencia

(universalismo y benevolencia) no presenta resultados diferenciados según el grupo de edad.

15-29 años 30-45 años 46-64 años 65 años o más
Poder 3.8 3.6 3.4 3.2
Logro 4.5 4.2 3.8 3.6
Hedonismo 4.6 4.1 3.9 3.5
Estimulación 4.3 3.8 3.5 3.1
Autodirección 4.8 4.7 4.6 4.4
Universalismo 4.8 4.8 4.9 4.9
Benevolencia 5.0 5.0 5.0 5.0
Tradición 4.1 4.3 4.4 4.7
Conformidad 4.0 4.1 4.2 4.5
Seguridad 4.7 4.7 4.8 4.9

Tabla 1. Valores de la teoría de Schwartz por grupos de edad

La búsqueda de una mayor homogeneidad muestral, que no esté condicionada ni por la edad de los

encuestados ni por su situación sociolaboral, es la que nos ha llevado a extraer una submuestra de 3,214

individuos con 65 años o más que, además, estuvieran ya jubilados desde el punto de vista laboral. De

estos, el 51.3% reconocía no dedicarse nunca al voluntariado mientras que el 48.7% lo hacían con cierta

frecuencia, al menos una vez cada trimestre o más. La muestra se equilibró para evitar la tendencia del
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clasificador a incluir a todos los sujetos en la clase mayoritaria cuando existe cierto desequilibrio en el

tamaño de las clases de aprendizaje.

De la muestra total, el 55.8% son mujeres y el 44.2% hombres. La tasa de feminización aumenta entre

el  grupo  de  personas  que  no  participan  en  tareas  de  voluntariado  (57.8%)  y  se  reduce  entre  los

voluntarios (53.8%). La edad media de los mayores se sitúa en 73.7 años, aumentando algo entre los no

voluntarios  (74.6  años)  y  descendiendo  entre  los  voluntarios  (72.9  años).  Respecto  al  nivel  de

formación,  el  24.6%  de  los  encuestados  había  cursado  estudios  primarios,  el  46.7%  estudios

secundarios y el 28.7% había finalizado estudios universitarios. La formación académica mejora entre

los voluntarios (36.5% de universitarios y sólo un 18.3% de personas con estudios primarios), al mismo

tiempo que se reduce entre los que no se implican en laborales altruistas (21.4% de universitarios frente

al 30.5% de sujetos con estudios primarios).

En índices iniciales, la priorización de valores de las personas que componen la muestra general de este

trabajo es la siguiente: benevolencia (5.01), universalismo (4.91), seguridad (4.86) y tradición (4.63). La

primera pregunta que nos surge es si este perfil difiere del de las personas que no realizan tareas de

voluntariado.  Los  valores  prioritarios  para  los  jubilados  voluntarios  son  la  benevolencia  (5.13),  el

universalismo (4.99) la seguridad (4.77) y la  autodirección.  Para los no voluntarios estos valores se

ordenan del  modo siguiente:  seguridad (4.94),  benevolencia  (4.91),  universalismo (4.83)  y  tradición

(4.66).

3.2. Metodología: El modelo de regresión logística binaria

La metodología utilizada para el cumplimiento de los objetivos de este trabajo se fundamenta en el

modelo de regresión logística binaria, un caso particular de los denominados modelos de regresión con

respuesta dicotómica.  Esta técnica estadística permite  determinar la  probabilidad de ocurrencia  del

suceso investigado –dedicar o no tiempo a la actividad de voluntariado entre las personas mayores en el

caso que nos ocupa– frente a la probabilidad de ocurrencia del suceso contrario.
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3.3. Medidas

La revisión bibliográfica incluida en el apartado 2 proporciona la fundamentación para el diseño de la

encuesta. Este estudio mide los valores sobre la base de la validación global y ampliada de la Teoría de

los Valores Humanos de Schwartz. El método utilizado más frecuentemente en la investigación reciente

sobre valores es la Encuesta de Valores de Schwartz (Lindeman & Verkasalo, 2005). El instrumento

inicial más popular para medir los diez valores propuestos por Schwartz fue un cuestionario de 40 ítems

denominado “Portrait Value Questionnaire” (PVQ). Bajo la supervisión del propio Schwartz, la Encuesta

Social Europea contiene una versión reducida del PVQ, que se utiliza regularmente para investigar las

actitudes,  creencias,  y  comportamientos  en  los  países  europeos.  Este  cuestionario  utiliza  cuatro

dimensiones o valores de orden superior, los cuales  contienen un total  de 21 ítems. Esos ítems se

combinan en 10 índices,  uno para cada uno de los 10 valores fundamentales.  Tres ítems miden el

universalismo, y dos ítems miden cada uno de los otros valores básicos. La fiabilidad total de la escala

utilizada en el cuestionario, medida a través del coeficiente alfa de Cronbach es de 0.822. Asimismo, se

ha  medido  esta  fiabilidad  para  cada  una  de  las  cuatro  dimensiones  de  la  estructura  de  valores,

obteniendo unos coeficientes de confianza superiores a 0.7 en todos los casos (conservación (α=0.719),

apertura  al  cambio  (α=0.741),  autotrascendencia  (α=0.737)  y  autopromoción  (α=0.724)).  Esta

consistencia interna de los ítems de la escala es ligeramente superior a la presentada por  Lindeman y

Verkasalo (2005), quienes obtuvieron un coeficiente alfa de 0.60 para el eje conservación-apertura al

cambio, y de 0.58 para el de autotrascendencia-autopromoción.

Las  categorías  de respuesta  a  esas  preguntas forman una escala  ordinal  de  seis  puntos.  Cada ítem

presenta una descripción de un individuo, y entonces se pregunta al encuestado, en una escala bipolar

asimétrica de 6 puntos, el grado en el que la descripción encaja con él (desde “en absoluto como yo”=6,

a “muy similar a mi”=1).Con la intención de facilitar la interpretación de la escala, se adoptó la decisión

de recodificar las opciones de respuesta para que oscilaran entre 1 (en absoluto como yo) y 6 (muy

similar a mi), de tal modo que una puntuación más elevada signifique una mayor intensidad del valor al

que esté referido el ítem en cuestión.

Por lo que respecta al voluntariado, tal y como se indicó anteriormente este trabajo considera que un

voluntario  es  aquel  individuo  que  se  implica  en  tales  tareas  con  cierta  frecuencia,  como  mínimo

trimestralmente;  mientras que los  no voluntarios serían aquellos  sujetos  que reconocen no haberse

implicado nunca en estas labores durante los últimos 12 meses. Los primeros fueron codificados con un

1 y los segundos con un 0.
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4. Resultados

4.1. Análisis bivariante

El objetivo general de este trabajo trata de explicar por qué algunas personas mayores participan en

actividades de voluntariado mientras que otras no lo hacen. Para el estudio de las diferencias entre los

subgrupos voluntarios-no voluntarios, se realizó la prueba de diferencias para muestra independientes

T-Test.  El propósito es  examinar la  posible relación bivariante entre la  variable dependiente –estar

implicado o no en actividades de  voluntariado– y  un conjunto de variables  independientes que se

corresponden con los diez valores propuestos por la teoría de Schwartz. Esta aproximación supone una

preparación para  el  análisis  multivariante  que se  realizará  posteriormente,  ya  que en  el  modelo  de

regresión logística sólo se deberían incluir aquellas variables independientes que tienen una capacidad

de predicción estadísticamente significativa.

En la  Tabla  2  se  presentan  las  puntuaciones  medias  obtenidas  para  cada uno de los  diez  valores

propuestos por la teoría de Schwartz, tanto a nivel de la muestra general incluida en la Encuesta Social

Europea, como en la submuestra empleada en la presente investigación. El análisis de diferencia de

medias  revela  que  existen  tales  diferencias  estadísticamente  significativas  entre  voluntarios  y  no

voluntarios en ocho de los diez valores analizados. En los únicos en los que no se producen tales

diferencias son en el logro y la tradición, por lo que ambos serán excluidos del análisis multivariante

posterior. 

Valor
(1)

(N= 43,559)
(2)

(N=3,136)
(3)

(N=1,545)
(4)

(N=1,591) Sig.(*)

M (SD) M (SD) M (SD) M (SD)
Poder 3.48 (1.11) 3.09 (1.08) 3.02 (1.06) 3.15 (1.09) 0.000
Logro 3.99 (1.19) 3.52 (1.23) 3.54 (1.21) 3.49 (1.24) 0.255 (n.s.)
Hedonismo 4.00 (1.19) 3.62 (1.26) 3.87 (1.16) 3.38 (1.31) 0.000
Estimulación 3.62 (1.22) 3.12 (1.18) 3.34 (1.16) 2.91 (1.16) 0.000
Autodirección 4.66 (0.94) 4.52 (1.02) 4.76 (0.89) 4.28 (1.07) 0.000
Universalismo 4.85 (0.77) 4.91 (0.76) 4.99 (0.71) 4.83 (0.79) 0.000
Benevolencia 5.01 (0.79) 5.01 (0.81) 5.13 (0.76) 4.91 (0.84) 0.000
Tradición 4.38 (1.03) 4.63 (0.97) 4.60 (0.96) 4.66 (0.97) 0.093 (n.s.)
Conformidad 4.22 (1.09) 4.47 (1.06) 4.42 (1.09) 4.52 (1.04) 0.007
Seguridad 4.78 (0.99) 4.86 (0.98) 4.77 (1.00) 4.94 (0.95) 0.000
(1) Población general de la Encuesta Social Europea (>15 años). (2) Población objeto de estudio (≥65 años y 
jubilada). (3) Mayores voluntarios. (4) Mayores no voluntarios.
* Diferencia significativa para un nivel de confianza del 95%.
n.s.: no significativo.

Tabla 2. Valores de la teoría de Schwartz por grupos poblacionales
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4.2. Análisis multivariante

Tras el análisis exploratorio inicial, a continuación se plantea un modelo de regresión logística para

determinar  en  qué  medida  ayudan  a  explicar  la  actividad  de  voluntariado  el  catálogo  de  valores

personales que posee un individuo. Para estimar el modelo se ha optado por el método por pasos

adelante RV, usando todas las variables predictoras para evaluar qué combinación es la más eficiente en

la explicación de la dedicación al voluntariado entre los jubilados con 65 años o más.

Así, tal y como se puede constatar en el modelo multivariante cuyos resultados se exponen en la Tabla

3,  el  hedonismo, la estimulación,  la  autodirección y la benevolencia  son los valores personales  que

contribuyen positivamente al voluntariado entre los mayores jubilados. Al mismo tiempo, el poder y la

búsqueda de la seguridad personal se asocian negativamente con el ejercicio de dicha actividad. Todos

los resultados presentados son significativos en el  nivel  del  1%. Para este nivel  de significación,  el

modelo  de  regresión  logística  indica  que  ni  el  universalismo ni  la  conformidad  se  relacionan  –ni

positiva, ni negativamente– con la implicación en actividades de voluntariado entre las personas de más

edad, por lo que estos dos valores han sido eliminados del modelo.

A pesar de todo, el impacto de cada una de las variables significativas en la probabilidad de dedicar

tiempo al  voluntariado difiere sustancialmente de unas a otras,  tal  y como indica el  análisis  de los

intervalos  de  confianza  obtenidos  para  las  correspondientes  odds  ratios  (ver  Tabla  3).  En sentido

positivo, el efecto más importante se aprecia en el valor personal de la autodirección (OR: 1.494), con

un intervalo de confianza que oscila  entre 1.364 y 1.636.  A ello se une que la  probabilidad de ser

voluntario aumenta entre las personas más imbuidas del valor de la estimulación (OR: 1.134; IC: 1.048-

1.227)  y  del  hedonismo (OR:  1.218;  IC:  1.133-1.309),  confirmándose  de  este  modo una  relación

positiva con el voluntariado de los tres valores que conforman la dimensión apertura al cambio. Por su

parte, los OR correspondientes al valor benevolencia (1.332) de la dimensión autotrascendencia –con

un intervalo de confianza que oscila  entre 1.191 y  1.489– sugieren que las  personas  mayores  más

benevolentes presentan mayor probabilidad de dedicación al voluntariado.

En  sentido  negativo,  la  obsesión  por  el  poder  reduce  la  probabilidad  de  dedicar  tiempo a  tareas

altruistas y desinteresadas (OR: 0.769; IC: 0.712-0.831), algo previsible dada la pertenencia de este valor

individual  a la  dimensión autopromoción. Asimismo, las  personas que valoran ante todo su propia

seguridad es menos probable que se impliquen en actividades de voluntariado (OR: 0.703; IC: 0.643-

0.770), confirmándose de este modo la relación negativa de esta variable perteneciente a la dimensión

conservación del modelo de Schwartz. 
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El estadístico de contraste aplicado para evaluar la validez del modelo en su conjunto indica que existen

razones suficientes para aceptar la validez del mismo (la prueba ómnibus del modelo, utilizada para este

fin, presenta los siguientes resultados: Chi Cuadrado: 366.709; Sig. 0.0000), es decir, para afirmar que el

hecho  de  que  un  jubilado  done  o  no  tiempo  personal  a  actividades  de  voluntariado  puede  ser

satisfactoriamente explicado por el conjunto de valores recogidos en la Teoría de los Valores Humanos

de Schwartz. Asimismo, la capacidad de generalización del modelo resulta aceptable, ya que el 63.5% de

los individuos considerados resultó bien clasificado conociendo de antemano su situación real. Además,

existe un buen equilibrio entre los porcentajes correspondientes a voluntarios (63.0%) y no voluntarios

(64.1%), lo que confiere mayor fiabilidad y garantía al modelo. Aunque como es sabido existen otros

factores al margen de los valores humanos que contribuyen a explicar la implicación en actividades de

voluntariado –sobre este tema se puede consultar el trabajo de  Ariza-Montes, Roldán-Salgueiro and

Leal-Rodríguez (2015)–, los valores humanos por sí solos presentan una buena capacidad para predecir

la participación o no en actividades de voluntariado por parte de las personas mayores.

 
 

Variables en el modelo Odds ratios
I.C. 95% para OR

B E.T. Wald Sig. OR Inferior Superior
Poder -0.262 0.039 44.676 0.000 0.769 0.712 0.831
Hedonismo 0.197 0.037 28.472 0.000 1.218 1.133 1.309
Estimulación 0.126 0.040 9.762 0.002 1.134 1.048 1.227
Autodirección 0.401 0.046 75.049 0.000 1.494 1.364 1.636
0,00 € 0.102 67,00 € 2.294 0.130 (n.s) 1.107 0.970 1.264
Benevolencia 0.287 0.057 25.318 0.000 1.332 1.191 1.489
Conformidad -0.022 0.042 0.264 0.607 (n.s.) 0.979 0.091 1.063
Seguridad -0.352 0.046 58.977 0.000 0.703 0.643 0.770
Constante -1.883 0.287 42.947 0.000 0.152  
χ2 Test de eficiencia 368.709  

 
 
 
 
  
 

Grados de libertad 6
Nivel de significación 0.000
% correcto de predicción  
Global 63.5%
Voluntarios 63.0%
No voluntarios 64.1%

Tabla 3. Regresión logística: factores que determinan el voluntariado en mayores e intervalos

de confianza de los odds ratios
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5. Discusión y conclusiones

El voluntariado cubre diferentes funciones,  necesidades y objetivos en la  vida de las  personas.  En

algunos casos, el voluntariado constituye un mecanismo de autorrealización personal, hasta el punto de

generar efectos positivos tanto para los voluntarios como para los receptores de sus desvelos. Entre

otros  beneficios,  Burns,  Reid,  Toncar,  Anderson y  Wells  (2008)  destacan  el  aprendizaje  de  nuevas

habilidades  o  la  socialización.  Si  a  esta  circunstancia  se  une  el  elevado  número  de  personas  que

colaboran  con  organizaciones  del  tercer  sector  en  Europa,  conocer  cuáles  son  los  factores  que

condicionan los niveles de participación e implicación de estos individuos se erige en un asunto de gran

importancia.  No  obstante,  se  trata  de  una  cuestión  sumamente  compleja,  dada  la  variedad  de

interpretaciones que adquieren las  motivaciones y las  variables  socioculturales  que inciden sobre el

perfil  del  voluntario,  analizadas  tanto  a  nivel  individual  (persona  a  persona),  como  en  términos

colectivos (asociaciones y redes de solidaridad).

Entre las motivaciones que inducen a una persona a destinar parte de su tiempo a una actividad de

voluntariado,  que  sin  duda  son  complejas,  con  muchos  matices  y  aristas,  la  literatura  enfatiza  la

influencia de los valores y de las creencias en el voluntariado (Wilson, 2000). El estudio de la relación

valores-voluntariado ha sido una cuestión abordada desde diferentes disciplinas como la sociología, la

psicología, la economía, la gestión de recursos humanos o la organización empresarial, entre otras, sin

llegar  a  resultados  concluyentes  en esta  materia  (Inglehart,  1997;  Hofstede,  2001;  Grönlund et  al.,

2011).

El presente trabajo se enmarca precisamente en este contexto tan etéreo: el de los valores intangibles

que dirigen la conducta de los voluntarios. Para ello se ha elegido una muestra de amplio espectro a

nivel  europeo integrada por  personas  mayores  jubiladas.  Este  criterio  de  selección se  justifica  por

distintos motivos. Por un lado, por la necesidad de disponer de una muestra homogénea en cuanto a

disponibilidad de tiempo para participar en este tipo de actividad. Por otro, porque este trabajo parte de

la hipótesis de que la motivación de los individuos al voluntariado es dinámica puesto que varía a lo

largo del tiempo, así como en diferentes situaciones (Clary et al.,  1998; Yeung, 2004). La escala de

valores que sustentan la naturaleza humana de una persona mayor jubilada seguramente difiere del que

constituye la esencia de un joven estudiante, un profesional maduro o el de un ama de casa. A medida

que las personas se hacen mayores, suelen estar más involucradas en un entramado de redes sociales y

más comprometidas con los patrones de vida habituales,  al  mismo tiempo que tratan de evitar los

cambios (Tyler & Shuller, 1991). Esta circunstancia presupone que las personas mayores correlacionen

positivamente con los valores de la dimensión conservación (tradición,  conformidad y seguridad) y
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negativamente con los de la dimensión apertura al cambio (estimulación, autodirección y hedonismo).

Al mismo tiempo, los jubilados carecen de preocupaciones laborales y, muchos de ellos, tienen su vida

resuelta, lo que quizás les induzca a pensar menos en su beneficio particular y más en la dicha de los

demás. Por todo ello sería de esperar que los mayores retirados del mercado laboral desarrollen en

mayor grado los valores de autotrascendencia (benevolencia y universalismo), relegando a un segundo

plano los de autopromoción (poder, logro y hedonismo).

Dado el papel relevante que juega el sustrato de los valores en la floración del voluntariado, el objetivo

primario de este trabajo es tratar de explicar desde el punto de vista de la escala de valores personales de

Schwartz (1994) por qué algunas personas mayores participan en actividades de voluntariado mientras

que otras no lo hacen. Los resultados obtenidos revelan que los voluntarios jubilados presentan mayor

sentido de la autotrascendencia y predisposición hacia el cambio, a la vez que denotan más aversión

hacia la conservación.

Estas diferencias entre grupos de individuos hacen pensar que la gestión de los valores requiere de una

confección a medida,  que rehúya el tan socorrido  prêt-à-porter,  ya que cada colectivo de voluntarios

enmascara unas creencias y valores privativos, cuando no antagónicos. Conscientes de la trascendencia

que este hecho puede implicar a nivel práctico, mediante un modelo de regresión logística se han puesto

de  manifiesto  en  términos  probabilísticos  los  rasgos  que  caracterizan  a  los  voluntarios  mayores  y

jubilados en oposición a aquellas personas del mismo colectivo que no dedican tiempo a esta actividad.

En  este  sentido  el  análisis  multivariante  evidencia  que  dedicarse  al  voluntariado  está  fuertemente

condicionado por el conjunto de valores que identifican la esencia de la persona mayor jubilada. De esta

manera, la exploración de las odds ratios desenmascara que los voluntarios mayores son mucho más

benevolentes  que  aquellos  que  no  están  implicados  en  estas  actividades,  lo  que  confirma  el

planteamiento realizado en la primera de las hipótesis de investigación. Este resultado se encuentra en

sintonía con los obtenidos en los trabajos de Pepper et al. (2009), Bathini y Vohra (2013) o el propio

Schwartz  (2010),  en  la  línea  de que  aquellos  individuos  que  tienen  interiorizados  estos  valores

desarrollan una conducta prosocial, una tendencia natural a comprender, aceptar y preocuparse por el

bienestar del prójimo. Esta circunstancia no es de extrañar dado los valores que subyacen en el espíritu

de  estas  personas:  honestidad,  lealtad,  responsabilidad,  sentido  vital,  auténtica  amistad,  utilidad,

espiritualidad… 

Dada la estructura circular de valores motivacionales opuestos o compatibles que dispone la Teoría de

los  valores  humanos  de  Schwartz,  en  el  otro  extremo  del  eje  se  plantea  que  los  valores  de

autopromoción –poder,  logro y  hedonismo– deberían asociarse negativamente  con el  voluntariado.
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Desde este enfoque, diferentes investigaciones han obtenido evidencias empíricas de que el deseo de

autopromoción personal frena las conductas altruistas (Pepper et al., 2009, o Grönlund, 2011, 2012,

entre otras). Los resultados del modelo de regresión logística revelan que el afán de poder obstaculiza el

voluntariado,  más  que  promoverlo,  algo  natural  dados  los  valores  dominantes  que  lo  conforman:

reconocimiento  social,  autoridad,  riqueza,  preocupación  por  preservar  la  imagen  pública…  Las

motivaciones egoístas que hacen que el poder paralice la actividad voluntaria no se manifiestan sin

embargo en relación con el hedonismo, quizás porque tal y como se comentó anteriormente, el placer

como  fin  supremo  es  un  valor  que  se  encuentra  a  caballo  entre  dos  dimensiones  diferentes,  la

autopromoción y la apertura al cambio. Esta dualidad sugiere el cumplimiento parcial de la segunda

hipótesis de investigación de este trabajo.

Los resultados obtenidos parecen confirmar que los tres valores que definen la dimensión apertura al

cambio –estimulación, autodirección y hedonismo– constituyen predictores esenciales del voluntariado.

En sintonía con los trabajos de Bathini y Vohra (2013), Mlčák y Záškodná (2014) o Randle y Dolnicar

(2015), la presente investigación descubre que los jubilados más predispuestos a la experimentación y

que acentúan la acción y el pensamiento libre e independiente se implican en mayor medida en tareas de

voluntariado. Algunos de los rasgos característicos que incitan a estos sujetos hacia el voluntariado son

el deseo de libertad, la curiosidad, la elección de objetivos propios, la independencia o la creatividad

(autodirección),  la  variedad,  emoción  o  atrevimiento  (estimulación)  o  el  placer,  auto-indulgencia  o

disfrute de la vida (hedonismo). Sin duda, la apertura al cambio incentiva el voluntariado, lo que ratifica

el planteamiento de la tercera hipótesis de investigación. 

Por lo que respecta al eje conservación, el propio Schwartz (2010) proponía que esta dimensión exalta

la autoregulación, el orden y la resistencia al cambio, lo que debería traducirse en tasas de voluntariado

más bajas entre los jubilados imbuidos por estos sentimientos. De los tres valores integrantes de esta

dimensión –seguridad, conformidad y tradición–, el  modelo de regresión logística sólo identifica al

primero de ellos como factor asociado negativamente al voluntariado, de tal manera que los mayores

jubilados a los que les preocupan valores como la seguridad nacional y de sus propias familias, el orden

social,  la  limpieza,  o  la  salud  son menos  propensos  a  colaborar  como voluntarios.  Este  resultado

confirma la cuarta hipótesis de investigación del presente trabajo.

A modo de resumen, y en términos de dimensiones, se puede concluir que la apertura al cambio y la

autotrascendencia constituyen un motor  importante  para  propulsar la  participación de los mayores

jubilados en tareas de voluntariado; todo lo contrario a lo que ocurre entre aquellos individuos que
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persiguen con ahínco la autopromoción y/o la conservación, quienes por lo general rehúyen navegar en

las aguas, muchas veces no cartografiadas, del voluntariado en organizaciones del tercer sector. 

Con independencia de la importancia de los resultados de la investigación presentados en este estudio,

estos  deben  ser  considerados  con  prudencia,  teniendo  en  cuenta  las  limitaciones  metodológicas

inherentes a él. En primer lugar, los valores han sido medidos mediante autopercepción lo que puede

provocar desviaciones sesgadas respecto a lo esperado si se utilizasen variables de naturaleza objetiva.

En segundo lugar, un problema metodológico relacionado podría ser el atractivo social; la influencia del

atractivo en estudios sobre el voluntariado ha sido analizado por investigadores anteriores. En tercer

lugar, la relación causal  entre el voluntariado y los valores observados en nuestro estudio debe ser

relativizada, dado que los datos del estudio son de carácter transversal y no experimental. Por lo tanto,

no se pueden presuponer potenciales cambios generalizables en el comportamiento del voluntariado.

6. Implicaciones y líneas futuras de investigación

La presente investigación tiene importantes implicaciones prácticas, ya que indaga en lo más profundo

del ser humano, sus sentimientos y valores más íntimos. Para mejorar el nivel de compromiso y la

motivación de los voluntarios mayores jubilados y, de este modo, afrontar con firmeza los retos que

amenazan  al  sector  no  lucrativo,  la  principal  pauta  a  considerar  por  los  responsables  de  recursos

humanos de estas entidades es la búsqueda de coherencia entre los valores individuales y la naturaleza

de la actividad que va a desempeñar el voluntario. 

En definitiva, los resultados de este trabajo sugieren que la gestión del voluntariado en el tercer sector

exige el diseño de políticas de recursos humanos de alto compromiso, la puesta en marcha de una

praxis que contribuya a incrementar el grado de identificación de estas personas. Sólo alcanzando a

conocer exactamente qué y cómo se sienten los voluntarios en el desempeño de su actividad podrán

reorientarse las prácticas de gestión con vistas a la obtención de resultados sostenibles en el tiempo.

Finalmente, cabe mencionar que los cuestionarios administrados consideran el voluntariado como un

fenómeno único e indiscriminado; sin embargo, es probable que el tipo de actividad constituya un

factor clave a la hora de activar o desactivar el “gen” del voluntariado en las personas mayores jubiladas.

Analizar  la  relación que existe  entre  diferentes  tipos  de  voluntariado –cultural,  religioso,  caritativo,

deportivo, etc.– y los valores personales constituye una futura línea de investigación a desarrollar en

próximos trabajos.  Igualmente,  en el  futuro podrían introducirse en el  estudio algunas variables  de
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control que permitieran profundizar aún más en el perfil de los voluntarios y en la influencia de los

valores  en  el  voluntariado,  en  función  de  sus  características  sociodemográficas  (género,  nivel  de

estudios, nivel de ingresos, estado civil, etc.).
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